
Un circuito sin térmmo 
'>obre los muros. 

La estricta aurondad del pie. 
el ai re en la balanza de lo\ bra1o~. 

La dulzaina del afi lador 
nos aumentaba un pájaro. 

No llegaba el tiempo 
a nuestra posición invi sible. 

En la noche el susurro del sol, 
su plática, su habla libia. 

Así era su reino, 
el cautiverio de lo continuo. 
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